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240 arios atrás el gran escritor 
inglés Jonathan Swift escribió el li¬ 
bro «Viaje de Guliver, en un inicio 
cirujano y posteriormente capitán de 
varios barcos, por algunos países del 
Mundo.» 

La vida intranquilo de navegante era para Guliver algo que 
sentía de corazón. 

Sobre uno de esos viajes cuenta este diafilm. 




El 4 de Mayo del ano 1699 una embarcación de 3 velas «Antílope» 
levantando el ancla en Bristole. navegó hacia el sur del océano En la 
popa de la embarcación se encontraba parado Guliver, médico de a bordo 
y gran aficionado a los viajes. Muchos meses navegó el «Antílope» 
soplándole afortunadamente brisas favorables. ® 







Pero uno vez a los viajeros los alcanzó una horrible tempestad y en una 
de las oscuras noches el barco se precipito contra los arrecifes destruyén¬ 
dose totalmente. Sólo Guliver logró salvarse. 0 
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Al despertar cuando había amanecido, Guliver trato de levantarse, pero 
no podía moverse, todo su cuerpo estaba amarrado a múltiples estaquillas 
fuertemente aprisionadas a la tierra. «¡Seguramente todavía estoy dor¬ 
mido!»—pensó para si Guliver. 0 









Inmediatamente detrás del primero, sobre Guliver, se lanzaron aproxima¬ 
damente cerca de 40 hombrecillos más. 5 




















El hombrecillo parecía ser el consejero del Rey y se dirigió a Guliver 
en un lenguaje tan extraño que éste no entendió nada. Por si acaso 
Guliver en movimientos de cabeza y de dedos le indicó que quería comer, [ñ] 




Después de unos minutos cientos de porteros comenzaron o traerle varios 
comestibles. Guliver de una sola vez se comió 5 bueyes fritos. 8 puercos 
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y cientos de patos y de gallinas asados. Se tomó dos barriles de vino 
y se quedó profundamente dormido. G3 



El país al que Guliver había llegado 
se llamaba «El País de los Enanos». 

Los árboles más grandes en El País 
de los Enanos no eran más altos que nuestros 
matorrales más pequeños, las casas mas 
grandes eran mas pequeños que una mesa. 
Una persona como Guliver aquí jamas la 
habían visto. 

El Emperador ordeno^ trasladarlo a la 
ciudad, para esto lo adormecieron echándole 
polvos narcóticos. 
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Mientras Guliver dormía, 500 carpinteros construyeron un inmenso carretón. 
Con la ayuda de 900 enanos más fuertes colocaron a Guliver en la 
carreta para trasladarlo y 1500 caballos lo condujeron a la ciudad de los 
enanos. ® 
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De pronto algo extraño se sintió Guliver en la pierna; eran herreros que 
lo ataban a largas cadenas (las cadenas eran tan largas que Guliver 
podía libremente pasear frente al castillo). Cuando los herreros terminaron 
su trabajo, ellos rompieron las cuerdas que lo ataban a Guliver a la 
carreta. 






¡Ay! ¡Ay! —gritaron los enanos «¡Cubimbus Flestrín!» (esto en el idioma 
de los enanos significaba «el hombre—montana»»). Guliver avanzo cuida¬ 


dosamente para no aplastar a algunos de los curiosos. 
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Montándose en su caballo el Emperador se retiro y Guliver se quedo 


sentado frente al castillo siendo rodeado por cientos de miles de curiosos, 
algunos de ellos le lanzaban piedrecillas y otros dejaban caer sobre el 
múltiples flechas. (22l 









Por orden del jefe de guardia los enanos que habían violado el orden 
fueron amarrados y entregados al Cubimbus Flestrín. Esto fue para ellos 
el más horrible castigo, pero a Guliver le dio lástima y comenzó a liberal 
a los hombrecillos. ®J 




Mientras tanto el Emperador reunió el 
Consejo Secreto para decidir qué hacer con 
Guliver. Algunos expresaron que era necesario 
matarlo lo mas pronto posible. Decían: «Si, 
por casualidad, el hombre—montana rompe 
las cadenas y se suelta acabaría con El País 
de los Enanos y de no ser así lo llevaría 
al hambre». Otros dijeron que aunque el 
hombre — montaña comía mucho, era cierto 
que podía trabajar por 2000 enanos y en caso 
de guerra podía defender el país mejor que 
5 fortalezas. 




Entonces el Almirante de la flota dijo: «Y si en tiempo de guerra Gu- 
liver se une a nuestros enemigos, seremos vencidos, por eso es necesa¬ 
rio rápidamente ejecutarlo». El destino de Guliver estaba decidido. dU 



























Incluso a los ñiños les gustaba jugar a los escondidos en el pelo del 
hombre—montana. d$) 













El almuerzo, la comida y el desayuno le preparaban para el 300 cocineros 
y se lo servían 120 enanos. ® 







300 sastres tomaban las medidas del hombre—montana para poder co¬ 
cerle un traje nuevo en lugar del viejo y roto que tenía) d§ 
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1) EL HOMBRE —MONTAÑA no tiene derecho de irse del país sin la 
autorización del Emperador. 

2 ) No debe entrar en la ciudad sin permiso especial. 

3) Se le prohíbe meter en los bolsillos a los enanos sin el acuerdo de 
ellos. 

4) En caso de guerra debe destruir a la flota enemiga. 

Pero Guliver debía hacer un juramento y cumplir inviolablemente este 
decreto. 








juramento se agarró la pierna derecha con la mano 
izquierda y dos dedos de la mano derecha los colocó en la frente y el 
pulgar en la oreja derecha de acuerdo con las leyes existentes. Después 
del juramento le fueron quitadas las cadenas. SU 







lih*»rtnH í%uliuf»r niHió permiso para ver el 
capital y dos horas antes de su salida el pregonero anunció que Cubim- 
bus Flestrín (el hombre —montaña) se dirigía a la ciudad. El Emperador 
ordenó a todos que se metiesen en sus casas y no salieran a las calles. 








Guliver se quito el traje, para no causar algún daño a los c 
sus faldones y saltó sobre las puertas grandes de la ciudad 

















El castillo del Emperador se encontraba en el centro de la ciudad. 
Allí en el Consejo Militar se discutía la cuestión sobre la guerra con el 
Imperio de la Isla Blefus al que fue invitado Guliver. @ 











Después del Consejo Militar, Guliver se dirigió a la costa y se escondió 
detrás de una colina desde donde observaba a la Flota enemiga con 
un telescopio que casualmente había conservado después del neufragio. 
Contó aproximadamente 50 barcos de guerra. [H 





De regreso al pueblo Guliver pidió una cantidad de cordeles fuertes y 
pedazos de hierros. Toda la noche se mantuvo trabajando sentado y por 
la mañana tuvo preparados 50 amarras con anzuelos en los extremos. 
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Guliver llevo consigo las amarras y en menos de media hora alcanzo 
llegar hasta la bahía donde se encontraba la flota de los Blefusianos. 
Al verlo sus enemigos quedaron tan sorprendidos y asustados que 
comenzaron a saltar de los barcos y nadaron hacia la orilla. @ 










Guliver rápidamente engancho las proas de los barcos con los anzuelos 
y cortó las sogas de las anclas, llevándose consigo toda la flota. [ü] 







Triunfantemente lo 


:¡bieron los habitantes del País de los Enanos: 
«(Viva Cubimbus Flestrínlj Viva nuestro libertador!»—gritaron. El Emperador 
le otorgó a Guliver la mayor condecoración. ^2 


















Después de la fiesta el Emperador le comunicó a Guliver que le enco¬ 
mendaba subyugar el Imperio Blefusiano. «Yo no estoy de acuerdo en 
esclavizar a un pueblo entero»,—respondió Guliver. @ 







El Emperador calló su cólera contra Guliver y muy pronto le fue revelado 
el secreto a Guliver por un enano, que le comunicó que por decreto 
del Emperador el otro día sería cegado. E3 
















Los Blefusianos ya sabían como Gulive'- había intercedido por ellos y lo 
recibieron hospitalariamente. Entenderse con ellos le fue fácil porque los 
Blefusianos hablaban correctamente el idioma de los enanos. ríi 





Paseando una vez por las orillas del mor. Guliver vio como las olas 


empujaban hacia la orilla algo oscuro y grande. El corazón de Guliver 
saltó de alegría, lo visto era un bote que seguramente se había des¬ 
prendido de algún barco bajo la tormenta. ® 

























24 de 

septiembre de 1701 el médico de a bordo Lemuel Guliver a quien le 
habían llamado en El País de los Enanos «El Hombre — Montaña», 
abandonó la Isla de Blefus. 0 






Al tercer día de estar navegando Guliver vio un barco que atravesaba 
su camino. Guliver se puso a gritar y hacer señales. El bote fué visto 
por la tripulación del barco. [m] 
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Por la tarde del 26 de Septiembre Guliver subió a bordo del buque, 
un buque real con personas iguales que Guliver, resulto ser un barco 
Ingle's que regresaba a la patria. 0 
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Después de un pequeño descanso el Capitán le pidió a Guliver que le 
contase sobre él. Guliver de forma corta le contó sobre sus aventuras 
y enseñó varias ovejas y vacas enanas. «jEsto es la historia mas mara¬ 
villosa del mundo!»—gritó el Capitán. 0 















